COLECCION  DE  COMEDIAS 


REPRESENTADAS  CON  ÉXITO 


EN  LOS  TEATROS 


DE  MADRID. 


!* 


/  un  tiempo  hermana  y  aman-  • 
Ir.  i. 

Ansias  matrimoniales,  o.  1. 

/!  las  máscaras  en  coche,  o.  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  8. 

Azares  de  la,  privanza ,  o.  4. 

Amante  y  caballero,  o.  4. 

A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caba¬ 
llero  ,  o.  5. 

A  mor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  añilo,  o.  2,  13. 

Asi  es  la  mia.'ó  en  las  máscaras  ¡  J 
vn  mártir,  oS 2.  j 3  j 

Actriz,  militar  y  lenta,  f.  3.  j 3 i 
A.  t  p\  é  de  la  escalera  ,t.\.  I S  | 

Arturo,  6  los  remordimientos,  t  4  2 
Al  asalto!.  I.  2.  _  ¡6! 

Angel  y  demonio  ó  el  Perdón  de j  I 
Bretaña,  t.  7  e. 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

/  perro  viejo  no  hay  las  tus,  t  3 
Aboyar  contra  si  mismo,  t.  2. 

A  nial  tiempo  buena  cara,  1. 1. 
Amor  y  farmácia ,  o.  3. 

Alberto  y  Germán  ,t.\. 

Andrés  el  Gambusino  6  los  bus¬ 
cadores  de  oro ,  t.  ti. 

Amor  y  ambición,  ó  el  Conde 
Hermán ,  t.  5. 

/mar  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno ,  ó  el  castillo  de 
Gavzon ,  o.  3. 

A  llá  rñ  eso!  t.  4 . 

Adriana  Lecouvreur,  6  la  actriz' 
del  siglo  XV,  l.  5.  ¡  S 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  t.  1,  2 

Amar  sin  ver,  l.  i. 


I  Dicha  y  desdicha ,  t.  4.  ¡2 

2  Dos  familias  rivales,  l.  4.  3 

»\Don  Hernando  de  Candor  al,  o  5  2 

4  Don  Cirios  dé  Austríaco.  3.  ¡2 

5  "Dos  lecciones,  t.  2.  3 

4  Dividir  para  reinar,  t.  4.  I*  S| 

i  I  i  Dios  y  mi  derecho,  o.  3 .  a  y  5.  c.  2  49 

j  Diana  de  Mirmande,  t.  5.  1 3  1 1 1 

8  !  De  balcón  á  balcón,  t .  4 .  ¡3  1 1 

10\ Dejar  el  honor  bien  puesto,  0.  3.  ;3 

5 

Esmeralda  ó  yira.  Sra.  de  Pa¬ 
rís.  I.  5. 

Enrié/ neta  ó  el  secreto,  t.  3. 

Elisa,  o.  3. 

Enrique  de  Valois,  t.  2. 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 

Entro  dos  luces,  zarz.  o.  i. 
o  42  Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2 
En  poder  de  criados.  I.  4. 

Españoles  sobre  lodo  ( segunda 
parle :  o.  3. 

C  En  la  filia  va  el  castigo,  t.  5. 

4  Engaños  por  desengaños,  o.  4. 

2;  Estudias  históricos,  o.  4, 

!  I  Es  eldemánioV.  o.  4. 


5]  9  Va  la  confianza  está  el  peli 
I  j  gro,  o.  2. 

2,14'  Entre  cielo  y  tierra,  o.  4 . 

2  3  En  pai y  j ligando,  i.  4 . 

|  \  Enrique' de  Trastornara,  6  los 


El  Diablo  y  la  bruja,  1.3. 

—  Doctor  negro,  1.  4. 

—  Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 
grado,  4.  5. 

—  Desterrado  de  Gante,  o.  3. 
—Expósito  de  Aíra.  Sra. ,  4. 4. 
—Españólelo,  o.  3. 

—  Enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 
—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 
da,  o.  3. 

—  Espectro  de  TTerbesheim,  t-  4. 

—  favor  i  lo  y  el  Bey,  o.  3 
—Fastidio  6  el  conde  Derfort,  <  2 

—  Guarda-bosque,  t. 

—  Guante  y  el  abanico,  l.  3. 

—  Guian  invisible,  l.  2. 

—  Hijo  de  mi  mujer,  t.  4. 

—  Hermano  del  artista,  o.  2.  • 

—  Hombre  azul ,  o.  5c. 


'2  9  El  Terremoto  déla  Mar  tínica,  1 5  2  12 
4  4  —Tarambana,  t.  3.  ¡4  8 

I  —  Tío  y  el  sobrino,  o.  4.  2  3 

3  4G  —Trapero de  Madrid,  o.  4.  9  44 

2  5  —Tio  Pablo  ó  la  educación,  t.  2.  2  7 

4  6  —Testamento  de. un  soltero,  t.  3.  2  3 

3  5  —Talismán  de  un  marido,  t.  4.  2  4 

3  5  —  Tio  Pedro  ó  la  mala  educa-  I 

I  |  cían,  t.  2.  2  7 

2  7  '  —Toro  y  el  Tigre,  o.  4.  3  3 

3  6  —  Tejedor  de  j  ática,  o.  3.  3  6 

1  6  —Tejedor,  t.  2.  4,  7 

4  ¡  5  —Vaso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las 
3’  4;  causas,!.  5 

5  z\  — Vivo  retrato,  t.  3 


5  5;  —  Vampiro,  l.  4. 


4 

5j  2  —Honor  de  un  castellano  y  de-  ¡  4 


24  4 
á|  5 
2 


2  40 
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Deliran  el  marino,  f.  4. 
lienvenuto  Cellini,  ó  el  poder  de 
vr,  artista,  o.  5. 

Batalla  de  amor,  t.  4. 

C omino  de  Portugal,  o.  4. 

Con  todos  y  cpn  ninguno,  t.  4. 


>1 


!  4 1  2 


Cesar,  ó  el  perro  del  castillo.  I  2  2 
Cuando  quiere  una  mugerll  t.  2.  3 


Casarse  á  oscuras.  1.3. 

Ciara  Harlmcé,  l.  3. 

Con  sangreel  honor sevenga,  03 
Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 
Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 

Caer  en  el  garlito,  t.  3. 

('aer  en  suspropias  redes,  t.  2. 
Conspirar  con  mala  éslrid',:.  ó 
el  caballero  de  llarm  ental,  17  c. 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5.  2  44 
Caprichos  de  una  soltera,  o.  i.  2  5 
Carlota,  ú  la  huérfana  muda,  <2.  3  4 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3.  ,3;  3 
Camino  de  Zaragoza,  o.  4. 


mineros .  l.  3. 

Es  un  niño'.  I.  2. 

Errar  la  cuenta,  o.  4. 

Elena  de  la  Seiglicr,  t.  4. 

Están  verdes.  I.  i. 

Empeños  de  honra,  y  amor ,  o.  3. 
En  mi  bemol,  t.  4. 

El  andaluz  en  el baile,  o.  4. 
—Aventurero  español, ,0.  3. 
—Arquero  y  el  ítey,  o.  3. 
—Agio’.age  6  el  oficio  de  moda,  l  5. 
j  —  Amante  misterioso,  1.2. 
—Alguiicil  mayor,  I.  2. 

—Amor  y  la  música,  I.  3. 
—Anillo  mis'cviosb,  l.  2.  , 
—Amigo  intimo,  t.  4. 

—Articulo  930,  t.  4. 

—Anón! de  la  guarda,  I.  3. 
—Artesano,  l.  5. 

¿.—Anilló  del  cardenal  Riehelieu, 
Gj  ó  los  tres  mosqueteros,  t.  5 


¡8 

40 

3 


ber  de  una  mugen,  o. 

—  Hijo  de  su  p  ulpe,  ,4.4.  i 

—Himeneo  en  la  tumba,  ó  la  ¡le- 1 

chicera,  o.  4.  Magia. 

—  Hijo  de  Qromvvel,  ó  una  res-  ¡ 
tuuraeion,  t.  5. 

—  Hijo  del  emigrado,  t.  4. 

— Hombre  complaciente ,  t.  4. 
—Hijo  de  lodos,  o.  2. 

—Hombre  cachaza,  o.  3. 

—  Heredero  del  Czar  .4.4. 

—  Idiota  »  el  subterráneo,  4.  5. 
—Ingeniero  ó  la  deuda  de  no- 

nor,  l.  3.  „ 

—  Lazo  de  Margarita,  4.  2. 
—Leñador  y  el  minie-tro,  ó 

les' ámenlo  y  el  lesoro,  G  c. 

—  Licenciado  Vidriera,  o .  4. 
—Maestro  de  escuela,  l.  4. 
—Alarido  ele  la  Reina,  t.  4. 


2  40 
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—  Ultimo  día  de  Venccia,  t.  5, 
—Ultimo  de  la  raza,  t.  i. 

—  Ultimo  amor,  o.  3. 

—  Usurero,  t  i. 

—  7.a pulcro  de  Londres,  t.  3 
—Zapatero  de  Jerez,  0.  4. 

fausto  de  Undcrwal,  t.  5. 
Fuerte-Espada  el  aventurero,  45 
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4 
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2  10  femando  el  pescador ,  ó  Málaga  | 
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y  los  franceses,  o.  3  a.  y  10  c. 
Francisco  Doria,  o.  4. 

Gustavo  II I  ó  la  conjuración  de 
Suecia,  t.  5. 

Gustavo  Wasa,  o.  5. 

Gaspar  ¡lause)’  ó  el  idiota,  t. 


3  15 
2  10 
+ 

i 

lili 
2¡4(i 
•J 


el  i 


Guarda  pié  11  í.  6  sea  l.uis  X  V  en  I 
casa.de  Mina  Dabarry,  l.  4.  5’ 
Guillermo  de  yassttu.  ó  el  siglo  l 


juri 

12’  Al  /  en  Flan  íes,  o.  5. 

7  j  Geroma  la  castañera,  zar: 

4 


{Honores  rompen  palabras,  v  la 
:  acción  de  l'illilur,  o.  4. 


2:  8 


,  4 

3 1  2 
SÍ  4 
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O  n 

si 

*>  I 
3¡ 

4  3  |  —Baile  y  el  entierro,  t. 

2  3'  —Beneficiado,  ó  república  tea-' 
I  I  tral.  o.  4  i 

—Campanero  de  S.  Pablo,  1.  4. 
—Contrabandista  Sevillano,  o  2. 
—Conde  de  Bellnflor,  o.  4. 

—  Cómico  de  la  legua,  t.  5. 
—Cepillo  ríe  las  ánimas,  o.  4. 

—  Cartero,  4.  5 
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2 

2¡  4 
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. . .  7 

<  ’onsccuencias  de  un  bofetón,  4  4.  4.  6  ¡  —Cardenal  y  el  j udio,  (.  5. 

Consecuencias  de  un  disfraz,  o  4  5  5 !  - - - 4~ - 

Casarse  pomo  haber  murrio, 6  el .  j  1 
reciño  del  norte  y  el  del  medio-'  |  ! 

(lia,  t  3.  ' 

Cambiar  de  sero,t.  4. 

( ’ompu  esto  y  sin  novia,  t.  2. 
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o  f  asta  los  muertos  conspiran, o  7  2  41 

— Mudo  por  compromiso  ó  las] 
emociones,  t.  4. 

— Medico  negro,  t.  7  c. 

—Mercado  de  i. ó  odres,  t.id.  _  ,  , 

—Marinero.,  ó  un  m(iirimbn,io'  I  ,  I  t.3yp. 

repentino,  o. 4.  3  y  Hombre  tiple  y 

—  A,  temaría  lista,  t.  2.  j  4 1  ¿i  Honor  y  a'uicv-,  o.  6.  4|  9 

— Marido  dé  de  s  mujeres,  t.  2.  Í2¡  3| 

— Marqués  de  Fortrille,  o  3.  •  2¡  7¡  Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 

Mulato ,  ó  el  caballero  de  San  11 ' 


¡4 1 12  Herminia ,  ó  volver  á  tiempo,  I  5  3; 
4-12  II  ad  i  fu  x  ,  ó  picaro  y  honrado, 

2!  9 

y  mvgerlenqr,  o.  4  s 


Be  la  -agua  manta  me  libre 
Dios,  o.  3. 

Be  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 

J)nn  C 'arrulo  el  estanquero,  1.  4. 

Bes  contra  uno  ,t.  4. 

J'qs  noches,  6  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  l.  2. 

J  eshonor  por  gratitud,  i.  3. 

Bos  y  ninguno,  o.  4. 

Be  Cádiz  al  Puerto,  o.  4. 
Desengaños  de  la  vida,  o.  3.  !3 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia 1 
de  C astilla,  o.  4. 

Don  Juan  Pacheco, o.  5. 

Bon  Ramiro, o.  5. 

Don  Fernando  de  Castró,  o.  4. 

.Bos  y  uno,  t.  4. 

Jk.nde  las  dan  las  loman,  t.  í. 

J'.r  das  á  cuatro, t.  4. 

Bos  noches,  t.  2. 

JJieguiyo  pata  de  Anafre,  o.  4. 

Bos  muertos  y  ninguno  difun¬ 
to,  4.2.  2 

Be  una  afrenta  dos  venganzas  4  5  4 


Bon  Deliran  de  la  Cueva- ,  o.  5.  2 

Don  Fadrique  de  Guzman,  o.  4  3 
Bina  la  gitana,  t.  3.  i4 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  so- i  1 
ciedad,  t.  3.  |4 

* 


—  Clásico  y  el  romántico,  o.  1. 
j  1  —Caballero  de  industria, *0.3 
I  |  —Capitán  azul ,  4.  3. 

;  8  —Ciudadano  Marat,  t.  4. 

¡|  5  —Confidente  ele  su  muger,  t.  4. 

[  |  7  —Caballero  de  Griñón .  t.  2. 

I  ¡  —Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

|  I  —C, astillo  de  San  Mauro,  t.  5. 

¡  7  —Cautivo  de  Lepan  lo,  o.  i. 

I  6  —Coronel  y  el  tambor, o.  3. 

I  2  —Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

:  2  —Conde  de  Monte-Cristo ,  pri- 
I  1  mera  parle,  40  c. 

2  Idem  segunda  parte,  1.  5 

4  El  comiede  Morcef,  tercera  par — 

3  te  dél  Monte-Cristo,. t.  7  c.  '2 

7  —Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito ' 

8  y  espiacion.  t.  5, 

I  í  —Ciego  de  Orleans,  i  4. 

2  16  —Criminal  por  honor,  4.  4. 

2  8  —Cardenal  Cisneros,  o.  5. , 

8  —Ciego,  4. 4. 

3'  —Cardenal  Riehelieu,  o.  4. 

2  —Castillo  de  Grunlier,  4.  4 

5  —Duque  de  Allamara,  í.  3. 

1  —DineroW  t.  4. 

■  2  —Doctor cito,  t.  4, 

4  —Demonio  familiar,  t.  3. 

—Diablo  en  Madrid,  t.  5. 

8  —Desprecio  agradecido,  0.  5, 

1G  —Diablo enamorado,  o.  3. 
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Jorge,  4.  3.  _  ¡4 

— Ajar  ido  'le  la  favorita,  t.  5  2 

— Médico  de  su  honra,  o.  4  4 

— Atedien  de  un  monarca,  o.  4.  4 

—Marido  desleal,  ó  quién  enga¬ 
ña  y  quien,  t.  3.  ,2 

—  Mercr.dode  San  Pedro,  4.  5.  ‘  í 

Naufragio  de  la  fragata  Me- 


I  Ilusiones,  o.  4 

11  j  Isabel,  ú  dos  citas  de  csp.rien- 


**| 

6 


cia,  l.  5. 


1 4 1  4 


.  ,  é) 

Diablo  son  los  nietos.  4.  4.  2 

K  —  Derecho  de  primogenilura,  1 4 .  3 
8(  —Doctor  Capirote,  ó  los  curan- J 
¡  deros  de  antaño,  4.  4.  m 

3  —Diablo  nocturno,  1.2.  [5 
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(lusa,  t. 

—Acudo  Gordiano ,  t.  5. 

—Novio  de  h  mira  no,  4.3. 
—Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 
pegan ,1.  4. 

—Noble  y  el  soberano,  o.  i. 
—Nacimiento  del  hijo  de  j) ios  y 
la  degollación  ele  los  inocen¬ 
tes,  o.  4, 

—  Nudo  y  la  lazada,  o.  4. 

—Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  4. 
—Pacto  con  Salanás,  o.  4. 

—Premio  grande,  o.  2. 

—  Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 
za  corsa,  t.  G  c. 

—Paye  de  Woodstock,  t.  4. 

—  Peregrino,  o.  4. 

—  Premio  de  una  coqueta,  o.  4 

—  Piloto  y  el  Torcí  o,  o.  4. 

—  Poder  de  un  falso  amigo,  o.  2.  2  ¡ 

—Perro  de  centinela,  l.  4  .  ¡1  j 

—  Porvenir  de  un  hijo.  4.  2. 
—Padre  del  novio,  l.  2. 
—Pronunciamiento  de  Triana, 

o.  4. 

—Pintor  inglés,  t.  3. 

—Peluquero  en  el  baile,  o.  4. 
—Raptor  y  la  cantante,  t,  4. 

—Rey  de  los  criados  y  averiar 
por  carambola ,  t.  2. 

—  Robo  de  un  hijo,  t.  2. 

—Rey  mártir,  o.  4 

—  Rey  hembra,  t.  2. 

—Rey  de  copas,  t,  4. 

—  Robo  de  Elena,  i.  4. 

—  Rayo  de  oriente,  o.  3. 


9  Jorge  el  armador,  l.  4. 

\Jiti  que  jernbra/ o.  4. 

5 ¡José  Ataría,  ó  vida  nueva,  o.  1 
9'./ uan'dc  las  Viñas,  o.  2. 

\Juán.  de  Padilla,  o  G  c. 

11  \Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 


3I  (¡¡ Julián  el. carpintero,  1.3. 

6  Juana  Grc}* ‘t.  5. 

\Jazqar  por  apariencias,  0.  3. 

2  5!  lugar  con  fuego,  t.  2. 

2!  s  Julio  Cesar,  o.~5. 

J  J  Juan  Lorenzo  dé  Acuña,  o.  4. 

G  lo  Laura  dcMonroy  ólos  dosmacs- 
2  <2  tres,  o.  3. 

li  o!  Luchar' contra  el  deslino.  4.  3. 

2  101  Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor- 
o'  4Í  tija  del  Rey,  o.  5. 

|  í  Llueven  sobrinos'.],  o.  1. 

4  H  j  Laura  de  Castro,  o  4. 

1  ¡  5:  Laura,  [prdl,  epd ),  0.  5. 

3  y  '  Lázaro  ó  el  pastor  de  Florcn- 

2  41  cia,  t.  5. 

2 1  4,  Latreaumont,  4. 5. 

5  Libro  Il¡,  capitulo  I,  t.  i. 

2 ,  floridos  del  cielo,  4.4. 

2 .  Luchas  de  amor  y  deber,  o.  3. 

4  i  Luceros  y  G!aveyina,  ó  el  m.nis- 
j  tro  justiciero,  o.  3. 

9;  La  Abadía  de  Cusir  o,  l.  7.  c. 

8|—  Abadía  de  Penmarclc,  t.  3. 

5  —  Alqmria  de  Bretaña,  i.  5. 

4  i  —Barbera  del  Escorial,  t.  1. 
j— Batalla  de  Clavija,  o.  1. 

5  —Batalla  de  Bailón,  zarz,  o.  2. 

8  —Boda  tras  el  sombrero,  t.  4. 

7  —Berlina  del  eryiqrado,  t.  5. 

5  /.os  consejos  de  Tomás,  o.  3. 

5  La  costumbre  es  poderosa.  4.  1. 

;;  Los  celos  (le  una  muger,  í  3. 
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Secreto  de  una  madre,  t.  3  y  p.  5  í.  9  ¡  des,  l.  5. 
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Comedia  en  un  acto ,  traducida  del  francés  por  Don  Gaspar  Fernando  Goll,  representada  en 

el  teatro  de  la  Cruz  el  año  de  1 839. 

(SEGUNDA  EDICION.) 


PERSONAS. 

Montivon. 

Clemanzot. 

Julio  Fombrrt,  bajo  el  nombre  de  Durand. 

Maigkepgau,  alguacil. 

Amelia. 

Asm. 

Un  Aldeano. 

La  escena  pasa  en  casa  de  Clemanzot  á  una  le¬ 
gua  de  Meluin. 

E!  teatro  representa  un  salón  en  el  piso  bajo;  la  puerta 
del  foro  da  á  un  jardín.  A  la  izquierda  ventanas;  dos 
puertas  laterales. 

ESCENA  PREVIERA. 

Amelia,  Julio,  entran  por  el  foro. 

Ame.  O  me  lo  decís,  ó  no  vuelvo  á  hablaros  en 
mi  vida. 

Jil.  Pero  qué  exigisde  mi? 

Ame.  Quiero  saber  porqué  nos  dejais...  Quiero 
saber  de  donde  nace  ese  capricho  de  marchar 
á  París,  cuando  mas  necesaria  es  vuestra  pre¬ 
sencia  en  esta  casa. 

Jul.  Necesaria...  para  quién? 

Ame.  Para  mi.  Si  señor,  hoy  mismo,  dentro  de  un 
momento  acaso,  va  á  llegar  el  señor  Montivon. 
No  basta  para  mi  desgracia  el  verme  obligada 
á  casarme  con  un  hombre  imbécil,  grosero,  y 
que  sobre  lodo  no  amo,  sino  que  también  vos 
nos  dejais?..  Vos,  que  en  solo  tres  meses  que 
estabais  aqui,  habéis  logrado  el  cariño  de  lo¬ 
dos,  y  que  sois  hijo  dé  un  antiguo  amigo  de 
mi  padre!  Oh!  muy  mal  hecho! 

Jul.  Pues  bien,  encantadora  Amelia!  Aun  cuan¬ 
do  me  condeneisá  no  volveros  á  ver,  os  diré  la 
verdad,  (i  media  voz.)  He  engañado  á  vuestro 
padre,  á  vos,  á  todo  el  mundo. 

Ame  {asustada.)  Dios  mió! 
il.  No  soy  el  que  creeis. 


Ame.  Es  posible!..  No  sois  el  hijo  del  señor  Du¬ 
rand? 

Jul.  No;  soy  el  amigo  de  su  hijo,  pero  ya  veis 
que  no  es  lo  mismo. 

Ame.  Luego  era  supuesta  la  carta  del  señor  Du¬ 
rand  que  entregasteis  á  mi  padre,  cuando  vi¬ 
nisteis  á  estableceros  aqui? 

Jll  (con  viveza  )  No  creáis  taE  esa  carta  era  su¬ 
ya,-  pero  su  hijo  debía  entregársela  á  vuestro 
padre;  me  hizo  el  favor  de  prestármela  y  vi¬ 
ne . 

Ame.  Con  un  nombr-e  supuesto!..  Pero  quién 
sois?.. 

Jul.  De  qué  serviría  que  os  dijera  mi  nombre? 
Os  es  descOTWcrtlo;  al  menos  asi  debo  creerlo. 
(Como  que  n oo; s  alguacil.) 

Ame.  Pelo'  por  qué  os  habéis  valido  de  esa  as¬ 
tucia? 

Jul.  La  necesidad  me  obligó  á  ello.  Debia  ocul¬ 
tarme. 

Ame.  Ocultaros!  ( vacilando  )  Habéis  cometido  al¬ 
gún  delito? 

Jul.  No!  pero  tuve  una  ligera  indisposición  con 
la  magistratura.  Cometí  la  necedad  de  firmar 
unas  insignificantes  letras  de  cambio. 

Ame.  Siendo  insignificantes... 

Jul.  Va:  pero  es  el  caso  que  he  suplido  la  impor¬ 
tancia  con  el  número.  El  dia  del  cumplimiento 
llegó,  y  el  tribunal  de  comercio...  Acababa  de 
escapar  como  por  milagro  de  las  garras  de.... 
cuando  encontré  á  Durand;  le  espuse  en  dos 
palabras  la  necesidad  en  que  me  encontraba 
de  ponerme  al  abrigo  de  las  pesquisas;  me 
ofreció  la  carta  que  su  padre  le  babia  dado  pa¬ 
ra  el  vuestro...  Va  sabéis  lo  demas. 

Ame.  No  puedo  esplicaros  el  efecto  que  en  mi  ha 
producido  esta  manifestación...  ( con  Ínteres.) 
Pero  qué  es  lo  que  á  marchar  os  obliga? 

Jul.  Os  lo  diré.  En  primer  lugar,  una  razón  de 
delicadeza...  Si  permaneciéramos  juntos  por 
mas  tiempo,  yo,  que  nada  poseo...  y  vos  que 
estáis  en  vísperas  de  casaros... 
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í>  Bicha  y 

Ame.  NO  os  comprendo! 

Jul.  Acaso  una  sola  palabra  bastaría  para  turbar 
vuestra  felicidad;  porque  muchas  veces  no  es 
uno  dueño  de  imponer  silencio  ásucoiazon. 

Ame.  Y  es  ese,  caballero,  el  motivo  de  vuestra 
huida? 

Jul.  Tengo  otros.  Contaba  con  una  suma  bastan¬ 
te  considerable  que  me  debe  un  sujeto  que 
habita  en  la  Alsacia,  de  resultas  de  un  pleito 
que  le  defendi  en  Paris.  Contaba  con  ella,  re¬ 
pito,  para  salir  de  apuros;  y  pensaba  implorar 
de  vuestro  padre  el  perdón  de  una  culpable 
astucia ...  Pero  hace  ya  tres  meses  que  escribí, 
y  aun  no  he  tenido  contestación,  ni  me  queda 
tampoco  recurso  humano,  porque  esta  mañana 
al  asomarme  á  la  ventana,  me  pareció  ver  una 
figura  de  malagüero. 

Ame.  A  quién? 

Jul.  A  uno  de  mis  enemigos...  a  un  alguacil....  y 
como  por  cuanto  hay  en  el  mundo  no  quisiera 
que  el  escelente  señor  Clemanzot  tuviese  el 
disgusto  de  que  le  arrebataran  á  su  huésped, 
me  apresuro  á  salir  al  encuentro  de  mi  desti¬ 
no,  temiendo  que  venga  él  en  mi  busca. 

Ame.  Me  hacéis  temblar..  Os  prenderían? 

Jui.  Lo  único  que  me  aüije  es  dejar  aqui  una  re¬ 
putación  que  no  he  merecido;  pero  confio  en 
el  porvenir:  el  verdadero  Durand  vendrá  algún 
diaá  verá  vuestro  padre,  y  os  dirá  que  su  ami¬ 
go  es  pobre,  pero  que  está  dotado  de  un  cora¬ 
zón  noble  y  sincero;  que  acaso  era  digno  de 
mejor  suerte;  y  en  favor  del  legitimo  Durand, 
perdonareis  al  que  usurpó  su  nombre  Dentro 
de  una  hora  estaré  en  Melum,  donde  he  man¬ 
dado  tomar  un  asiento  de  diligencia,  y  esta  no  * 
che  dormiré  en  Paris,  pero  no  puedo  deciros  a 
punto  fijo  dónde  me  hospedaré.  Qué  ruido  es 
ese?  (escucha.)  Nada...  (La  justicia  me  zumba 
los  oidos.)  Vamos,  señorita,  me  ofrezco  á  vues¬ 
tros  pies.  ,  .  . 

Ame.  Con  qué  no  hay  remedio,  marcháis? 

Jul.  Es  indispensable.  Adiós,  AUt&tfa! 

Ame.  Adiós. ; vase .  Amelia  le  sigue  con  la  vista.) 

ESCENA  II. 

Amelia,  sola. 

Y  se  vá!..  No  merece  que  le  quiera,  ingrato! 

Y  cómo  nos  ha  engañado!  Tomar  un  nombre 
que  no  le  pertenece...  Hizo  bien,  si  le  querian 
prender. 

ESCENA  ¡II. 

Anita,  Amelia. 

Ani.  (por  el  foro.)  Señorita!  Señorita!  Sabéis  lo 
que  hay?  El  señor  Durand  se  vá. 

Ame.  Lo  sé, 

Ani.  Y  no  vuelve  para  la  boda? 

Ame.  Lo  ignoro. 

Ani.  Vaya  una  idea  que  le  ba  dado...  (mira  por  la 
ventana.)  Mirad;  está  arreglando  las  riendas  de 
su  caballo. 

Ame.  Qué  aire  tan  triste  tiene/ 

Ani.  Es  verdad;  ya  montó,  (grita.)  Hasta  mas 
ver,  señor  Durand!  Despedios  de  él,  os  hace  se* 
ñas  Hasta  mas  ver!  hasta  mas  ver! 

Ame.  ( haciendo  señas  con  la  mano.)  Adiós!  Adiós! 
Am.  Ya  se  marchó/..  \r  cómo  galopa!..  Ay  que 


desdicha. 

miedo!..  Peroá  qué  viene,  señorita,  esa  triste¬ 
za  cuando  vais  á  casaros?..  Ah!  si  yo  me  casá- 
ra,  reiría  como  una  loca! 

Ame.  Calla,  calla,  mi  padre  viene. 

Ani.  No  conviene  decirle  que  estáis  triste.  (No 
lo  entiendo,  se  casa  y  está  apesadumbrada.) 


ESCENA  IV. 

Anita,  Clemanzot  entrando  por  la  puerta  de  la  de¬ 
recha;  Amelia. 

Cle.  Voto  vá,  dos  horas  he  estado  de  atalaya  en 
la  azotea,  y  no  he  divisado  á  persona  viviente 
en  el  camino  real...  á  no  ser  que  Montivon 
venga  por  el  atajo...  oh!  y  es  muy  posible...  Y 
el  amigo  Durand,  dónde  está?  Aun  no  le  he 
visto  boy. 

Ame.  Acaba  de  salir  para  Melum. 

Cle.  El  diablo  cargue  con  él!  A  quien  se  le  ocur¬ 
re  en  un  dia  como  hoy  irá  Melum?...  Y  para 
qué?  Este  muchacho  tiene  muchas  cosas  de  su 
padre.  .  Durand  es  un  original...  Pero  marchar¬ 
se  cuando  sabe  que  contaba  con  él  para  todos 
los  preparativos...  para  que  fuese  padrino  de 
la  boda!  \o  le  ha  dicho  cuando  volverá? 

Ame.  No. 

Cle.  Muy  mal  hecho,  muy  mal  hecho,  y  después 
que  heobtenido  para  él  el  nombramiento  de  re¬ 
caudador  de  contribuciones.  No  se  lo  digas, 
quiero  sorprenderle  agradablemente.  Pero  ce¬ 
se  el  mal  humor.  Hoy  es  dia  de  felicidad  y  de 

alegría;  todo  el  mundo  debe  estar  contento . 

Hija  mia,  considera  que  un  casamiento  no  es 
cosa  insignificante,  no  sucede  mas  que  una 
vez  en  la  vida 

Ame.  (con  sequedad.)  Y  también  dos,  pues  el  señor 
Montivon  es  viudo. 

Ani.  (Aborrezco  de  muerte  á  los  viudos.) 

Cle.  Si,  es  viudo;  pero  joven.  Tiene  veinteysie- 

te  años,  edad  escelente  para  el  matrimonio . 

Va,  va;  serás  feliz  con  él.  Ah!  bien  conozco 
que  no  es  un  Apolo  de  Belvedere....  pero  está 
robusto,  sanóte;  en  una  palabra,  es  el  hombre 
que  se  requiere  para  el  paso. 

Ame.  No  hablaré  de  su  físico;  pero  su  carácter 
me  parece  muy  original,  según  pude  observar 
en  los  cuatro  dias  que  pasó  en  nuestra  compa¬ 
ñía,  hace  un  año. 

Cle.  Ha  esperimentado  toda  clase  de  desgracias 
y  es  algo  fatalista...  En  la  última  carta  que  me 
ha  escrito,  me  dice  que  de  cuanto  emprende, 
nada  le  sale  bien,  y  que  me  dará  de  viva  voz 
detalles  acerca  de  todo  eso. 

Ame.  Puede  que  considere  su  casamiento  como 
un  contratiempo. 

Cle.  (riendo.)  No  lo  dudo;  pero  deseo  que  llegue 
cuanto  antes*  Ya  debiera  estar  aqui  hace  mas 
de  dos  horas,  (se  oye  á  Montivon  y  Julio  que  dis¬ 
putan.)  Pero  qué  oigo?..  Es  su  voz,  y  la  de  Du¬ 
rand.  No  me  decías  que  había  marchado  á  Me¬ 
lum? 

ESCENA  V. 

Dichos,  Julio,  Montivon  apoyado  en  Julio;  aquel 
está  cubierto  de  polvo  y  tiene  la  levita  rola,  un  al¬ 
deano  con  su  maleta.  Anita  conduce  al  aldeano  á 
la  pieza  de  la  derecha,  deja  la  maleta  y  se  vá. 

Mon.  Vaya  una  historia  original  la  que  me  ha 


■Helia  y 

sucedido!  En  un  Iris  ha  estado  mi  vida  á  dos¬ 
cientos  pasos  de  aquí. 

Cle.  (con  sorpresa  )  Puede! 

Mon.  Solo  el  pensarlo  da  grima,  (á  Clemanzol.)  Si 
parecía  una  carga  de  caballería!  ( señalando  á 
Julio  )  Y  el  señor  la  mandaba.  ( cuadrándose .) 
Caballerito,  los  potros  se  doman  en  los  picade¬ 
ros,  (con  fuerza.)  nunca  en  los  caminos  públi¬ 
cos,  nunca. 

Cle.  Pero  qué  os  ha  sucedido? 

Mon.  Figuraos  que... 

Jul.  (interrumpiéndole.)  Figuraos  que  al  volver  el 
atajo... 

Mon.  Dejadme  hablar,  (á  Amelia  )  Disimulad,  se¬ 
ñorita,  que  no  os  haya  echado  aun  un  par  de  flo¬ 
res..,  Ay!  ay!  la  cadera!  (ó  Clemanzol.)  En  po¬ 
cas  palabras,  amigo  Clemanzot,  venia  tranqui¬ 
lamente  por  el  atajo,  y  me  encontré  con  el  se- 
•  ñor  que  galopaba...  (a  J  ulio.)  Supongo  que  ten¬ 
dríais  mucha  prisa,  eb?  (ó  Clemanzol.)  Yo  me 
aparto,  el  caballo  se  dirige  hácia  mi,  me  em¬ 
puja;  me  lira  al  suelo,  me  pisa...  qué  demonios 
de  animal!  Y  si  he  sobrevivido,  lo  atribuyo  á 
que  por  la  primera  vez  de  mi  vida,  me  favore¬ 
ció  el  destino  esta  mañana. 

Jul.  Creed,  caballero,  que  siento  en  el  alma... 

Mon.  Si  al  menos  fuera  en  el  cuerpo.,  pero  no  te- 
neis  ninguna  contusión,  y  me  incomodaría  me¬ 
nos  vuestro  dolor  que  el  mió . ay!  ay!  ay!  el 

muslo. 

Cle.  Le  teneis  fracturado? 

Mon  Creo  que  no.  (, anda  á  pasos  largos  y  menean • 
do  con  violencia  los  brazos.)  Mirad,  me  parece 
que  ando  bastante  bien,  qué  tal? 

Cle.  Perfectamente! 

Mon.  Os  haré  el  obsequio  de  creeros  por  vuestra 
palabra,  aunqne  me  parece  que  si  alguna  par¬ 
te  de  mi  cuerpo  estuviese  rola  ,  tendría  menos 

i  gracia  y  menos  agilidad. 

'  ¡Cle.  Quién  lo  duda? 

■  |Mon.  Cuando  me  acuerdo  de  ese  maldito  caballo 
que  me  hacia  rodar  por  el  polvo,  como  una 
a¡  bola!. 

a  IjLe.  Pobre  Montivon,  queréis  que  mande  llamar 

i-  un  cirujano? 

ír  Aon.  Preferiría  que  el  mensaje  se  dirigiese  al 
at  cocinero  para  que  avivase  el  almuerzo. 
a>  ,le.  Añila,  ya  oyes!.. 

lk.Ni.  Hola,  parece  que  el  gaznate  ha  salido  ileso 
i¡>5  de  la  refriega.  ( Clemanzot  dd  órdenes  en  voz  ba- 
®e  ja  tí  Añila  que  sale  por  la  derecha.) 

de,  I! 

m ||  ESCENA  VI. 

Juno,  Montivon,  Amelia,  Clemanzot  en  el  foro. 

)mo  | 

Ion.  Encantadora  Amelia,  atribuid  á  una  conse 
cuencia  de  la  fatalidad  que  me  persigue,  el 
que  me  haya  detenido  á  hablar  de  mi  aventu- 
ra,  sin  preguntaros  cómo  estáis...  Soy  un  ele- 
fante. 

i^e'|  me.  ( vacilando .)  Caballero... 

on.  Si,  un  elefante.  No  encuentro  comparación 
mas  ó  propósito  para  pintar  mi  grosería.  Mi 
disculpa  está  en  mi  situación,  y  en  prueba  de 
ji¡iií  ello  quiero  enseñaros  mis  contusiones.  Apues- 
un  «!•  to  á  que  estoy  hecho  un  cardenal,  pero  sin  tra- 
¡(¡lii)i  tamiento.  (se  desabrocha  la  levita  y  el  chaleco ; 
, vá,  Clemanzol  se  apresura  ó  detenerle.) 
i  e.  Es  inútil:  .  mi  hija... 


desdicha.  3 

Mon.  Toma!  como  futuro,  qué  tiene  de  particu¬ 
lar?  (halda  bajo  d  Clemanzot  y  añade  en  voz  al¬ 
ta.)  Es  igual.  Teneis  razón,  (á  Amelio.)  Lo 
esencial  es  que  no  esleis  incomodada  con¬ 
migo. 

Ame.  Mas  me  ha  aOijido  vuestra  desgracia  que 
vuestro  silencio. 

Mon  (con  gracia.)  Donosa  contestación! 

Ame.  Veo  afortunadamente  que  ese  acontecí' 
miento  ( mirando  á  Julio.)  no  perjudicará  á 
nadie;  tengo  solamente  que  pediros  un  favor, 
ó  por  mejor  decir,  á  mi  padre. 

Cle.  A  mi? 

Mon.  En  qué  puedo  serviros? 

Ame.  (a  Clemanzot.)  Quisiera...  deseo  vivamente 
que  vuestros  proyectos  no  se  realicen  hasta 
dentro  de  un  mes. 

Mon.  Misericordia,  señor! 

Ame.  (ó  Clemanzot.)  Consentís  en  ello? 

Cle.  Hij  a  mia! 

Ame,  Asi  lo  espeio...  (rase.  Clemanzot  la  acompa¬ 
ña  hasta  la  puerta  ) 

Mon.  ( con  despecho. 'i  Soy  hombre  al  agua.  ( lira  el 
sombrero  con  cólera  y  dd  un  grito  doloroso.) 

Cle.  Qué  estáis  haciendo? 

Mon.  (sonriéndose.)  Yo?  Nada...  Ese  picaro  som¬ 
brero  que  parece  que  tiene  azogue  según  lo 
inquieto  que  está;  y  luego  que  me  viene  algo 
chico...  Ya  comprendéis,  [recoge  el  sombrero,  y 
dá  un  grito  de  dolor  al  levantarle.) 

ESCENA  Vil. 

Juno,  Clemanzot,  Montivon. 

Cle.  (a  Montivon.)  Oh!  ella  entrará  por  la  vereda. 
( Montivon  se  dirige  al  foro  y  se  ocupa  en  sacudirse 
el  polvo.)  ( á  Julio.)  Decidme,  querido,  qué 
ibais  á  hacer  en  la  ciudad? 

Jul.  Iba  á....  (ó  media  voz.)  Luego  hablaremos,  y 
creo  que  aprobareis  mi  determinación,  (alio  ) 
A  no  ser  por  el  contratiempo  que  el  señor  ha 
esperimenladar* es  bien  cierto  que  no  estaría 
aqui. 

Mon.  ( acercándose  á  Clemanzol.)  Es  verdad!  Le 
supliqué  que  me  diese  el  brazo  para  poder  lle¬ 
gar  á  vuestra  casa. 

Cle.  Habéis  andado  acertado  ,  porque  debe  ser 
vuestro  padrino. 

Mon.  ( mirando  á  Julio.)  Hola!  me  alegro... 

Jul.  (vacilando.)  Pero  .. 

Mon.  Os  confieso,  querido  Clemanzot,  que  me 
hubiera  llevado  chasco,  si  hubiese  llegado  al 
término  de  mi  viaje  sin  espei ¡mentar  contra¬ 
tiempo  alguno.  Durante  el  camino  me  decia  á 
mi  mismo:  vaya  una  casualidad!,  nada  me  su¬ 
cede...  Pero  luego  que  encontré  al  señor  escla- 
mé=  ya  está  el  moro  en  campaña. 

Cle.  Seguis  siendo  fatalista? 

Mon.  Y  cómo  no  serlo,  cuando  veis  que  el  demo¬ 
nio  se  ha  establecido^  la  puerta  de  mi  casa,  y 
que  es  imposible  echarle  de  ella?  Creo  que  la 
ha  tomado  á  censo,  (á  Julio.)  Quiero  que  seáis 
juez  en  esla  causa;  (se  coloca  entre  Clemanzot  y 
Sulio  )  vais  á  decirme  si  no  soy  el  hombre  mas 
desgraciado  de  Francia...  y  de  Navarra.  En  el 
momento  en  que  emprendo  cualquier  cosa, 
por  insignificante  que  sea,  crac!  I  Julio  y  Cle - 
manzot  le  tniton  con  so rpresci  •)  S6  lo  IIgvü  l¿i 
trampa. 


Dicha  j  desdicha. 


Jul.  Eso  es  una  preocupación. 

Mon.  (á  Julio  ap .)  He  solicitado  el  empleo  de  re¬ 
caudador  de  contribuciones,  y  le  obtendré;  pe¬ 
ro  no  os  deis  por  entendido  con  el  señor  de 
Clemanzot,  porque  quiero  sorprenderle.  ( alto.J 
Oh!  hace  mucho  tiempo  que  lucho  con  el  des¬ 
tino...  hace  mas  de  cuatro  años.  Vais  á  ver.... 
En  1S3Í  poco  después  de  la  muerte  de  mi  es¬ 
posa,  solicité  una  plaza  en  puentes  y  caminos, 
y  á  los  seis  meses  de  hacer  antesalas,  supe  que 
Ja  habían  dado  á  un  mocito  que  la  había  pedi¬ 
do  el  dia  anterior. 

Cle.  Vaya  una  desgracia! 

Mon.  (sonriéndose  amargamente.)  Era  un  tal  Fom- 
bert. 

Jul.  (admirado.)  Encuentro  singular! 

Mon.  No  mal  parecido,  según  dicen,  y  á  quien 
protegía  la  muger  de  un  gefe  de  sección. 

Cle.  Iniquidades  como  esas  se  ven  todos  los 
dias! 

M on.  Pero  eso  no  es  nada  en  comparación  de  lo 
que  voy  á  deciros.  Rechazado  con  pérdida  en 
puentes  y  caminos,  asesté  el  lente  de  mi  ambi¬ 
ción  al  ramo  de  hacienda,  no  porque  tuviese 
necesidad  de  un  empleo,  sino  para  buscar  una 
posición  social,  para  formar  parte  del  estado, 
para  comer  del  presupuesto,  en  On,  para  tener 
una  profesión...  me  filié  en  el  batallón  de  los 
pretendientes,  que  constaba  de  mas  de  100  pla¬ 
zas  ..  Y  quién  diríais  que  se  llevó  la  prebenda? 
(ó  Julio.)  Adivinad.  .  y  vos  señor  Clemanzot 
también  podéis  daros  de  cabezadas...  Iliense 
puede  apostar  siete  contra  uno  á  que  no  lo 
acertáis,  (se  dirige  tranquilamente  al  foro  como 
para  aguardar  el  resultado  de  sus  reflexiones.) 

Jol.  ( algo  cortado.)  Si  se  concedió  al  mas  acree¬ 
dor,  á  no  dudarlo  habréis  sido  vos  el  agra¬ 
ciado. 

Mon.  Nada  de  eso. 

Ole.  Pues  habrá  sido  otro. 

Mon.  Tampoco .  Era  el  mismo  Fombert,  ese 

mismo  picaro  de  Fombert,  que  había  renun¬ 
ciado  la  plaza  en  puentes  y  caminos,  y  que  no 
sé  cómo  habia  logrado  insinuarse  en  hacienda. 

Cle.  Es  sorprendente! 

Jul.  La  fatalidad! 

Mon.  (con  viveza.)  Pura.  Habéis  dado  en  el  ilem 
de  la  dificultad,  (ó  Clemanzot.)  Va  veis  que  eso 
pasa  de  raya...  Echaba  espumarajos  por  la  bo¬ 
ca;  y  trasportado  de  furor  y  de  indignación . 

Cle.  Motivos  teníais  para  ello. 

Mon.  Alquilo  un  coche. 

Cle.  Muy  bien. 

Mon.  Vuelo  al  ministerio  de  Hacienda,  para  que 
me  den  á  reconocer  mi  obstáculo,  á  mi  rival 
á  ese  hombre  que  pesa  sobre  toda  mi  vida  co¬ 
mo  una  pesadilla...  Hacia  quince  dias  que  no 
habia  asistido  á  la  oficina,  y  le  habían  reem¬ 
plazado...  Oh!  me  dije  entonces  para  rni  mis¬ 
mo:  mi  hombre  está  sin  empleo,  es  preciso  que 
le  busque  uno...  corro,  pregunto,  me  informo; 
y  al  cabo  de  mil  preguntas,  logro  descubrir 
que  el  tal  Fombert  fabrica  letras  de  cambio. 
Pero  cuántas!  Cuántas!  Masque  pudiera  ben¬ 
decir  nuestro  santo  padre  en  cuarenta  horas 
de  trabajo.  Un  vecino  mió  tenia  quince  de 
cuarenta  francos  cada  una;  paso  á  su  casa  y  le 
compro  el  crédito,  (d  Clemanzot.)  Voto  vá,  dije 
ptu  mi,  ya  le  eché  mano,  (volviéndose  á  Julio  y 


agarrándole  del  brazo.)  Va  le  eché  mano!  Le  en* 
cerraré  en  santa  Pelajia,  y  aun  cuando  el  dia¬ 
blo  se  empeñe,  es  bien  seguro  que  no  se  me 
vendrá  á  atravesar  en  el  camino. 

Jul.  fEn  efecto,  ahora  recuerdo...  Maldito  sea!) 

Mon.  Al  cabo  de  ocho  días  de  continuas  investi¬ 
gaciones,  lograron  prenderle. 

Cle.  Le  atrapasteis  al  fin? 

Mon  Poco  á  poco,  aquí  desenlace  trájico;  lloran; 
yo  no,  mi  alguacil  y  ios  dependientes  del  co¬ 
mercio. 

Cle.  Lloraban? 

Mon.  No  tal!  Hay  profesiones  que  nunca  lloran. 

Mi  alguacil,  digo,  y  los  pretendientes  del  co¬ 
mercio  le  conducían  á  la  casa...  en  cuestión, 
pero  sucedió  que  al  atravesar  el  puente  de 
AusLerliz,  el  maldito  dá  un  estrechen  y  des¬ 
pués,  plof. 

Cle.  Dios  mió! 

Jul,  Se  tiró  al  agua? 

Mon.  Como  un  palo,  amigo  mió...  Perojuzgadde 
la  sorpresa  de  mis  tres  oficiales  ministeriales, 
que  no  saben  nadar  y  que  se  quedan  con  tan¬ 
ta  boca  abierta  en  el  puente  y  con  su  auto  de 
prisión  debajo  del  brazo.  En  fin,  se  vió  pasar 
á  ese  desgraciado  por  debajo  de  barcos  ue  vi¬ 
no,  de  barcos  de  carbón,  de  barcos  de  leña, 
por  debajo  de  lodos  ios  barcos  imaginables...! 

En  resumidas  cuentas,  desapareció...  ahogado 
para  siempre...  y  sin  que  jamás  haya  tenido  el 
gusto  de  verle. 

Cle.  Cielos!  Qué  acontecimiento  tan  horroroso! 

Mon.  Horroroso?  Ridiculo,  y  que  me  cuesta  mil 
escudos  sin  los  gastos. 

Jul.  Pero  confesad  que  cuando  menos  os  habéis 
librado  de  un  adversario  diabólicamente  incó¬ 
modo,-  y  que  le  habéis  hecho  pagar  bastante 
carola  triste  ventaja  que  la  casualidad  le  dió 
sobre  vos 

Mon.  (a  Julio. J  Si  me  alegro...  (volviéndose  con 
viveza  á  Clemanzot.)  Me  alegro  de  lo  que  dice 
el  señor,  (a  Julio.)  Se  ahogo,  es  verdad;  pues 
se  ahogó  á  mi  costa  y  sin  desembolsar  un’  suel¬ 
do.  (con  viveza  y  satisfacción.)  Pero  triunfé! 

CLe.  Acaso  no  hayais  perdido  nada;  porque,  al 
fin,  su  familia... 

Mon.  Su  familia?  Dios  ine  libre  de  encontrar  un 
Fombert,  aun  cuando  esté  en  brazos  de  la  no¬ 
driza. 

Cle.  Va,  va;  habéis  sido  desgraciado:  pero  ya  no 
bay  que  pensar  en  ello..  Olvidemos  lo  pasado; 
y  la  herencia?  ’  * 

Mon.  (con  aire  confidencial.)  Oh!  eso  vá  á  pedir  de 
boca.  Si  el  demonio  no  inele  el  rabo,  tendré 
boy  una  contestación;  mandé  que  me  enviasen 
aquí  la  carta  con  un  propio  ...  (á  Julio .)  Disi¬ 
mulad  que  os  vuelva  la  espalda;  el  señor  me 
pregunta,  (á  Clemanzot .)  Es  un  escelente  ne¬ 
gocio:  no  somos  mas  que  25  herederos,  pero 
presento  tres  partes;  ya  be  gastado  mil  dos¬ 
cientos  francos  para  justificar  mis  derechos . 

Hablando  de  otra  cosa,  amigo  Clemanzot,  ño  Jt 
puedo  menos  de  confesaros,  que  estoy  moíido, 
y  que  después  de  la  nueva  pantomima  que  be 
representado  en  el  camino,  necesito  indispen¬ 
sablemente  reponerme  un  poco. 

Cle.  Voy  á  activar  el  almuerzo;  os  dejo  con  Du- 
rand  para  que  os  reconciliéis  mientras  tanto. 

Mon.  (d  Clemanzot,  despidiéndole.)  Durand  no  lie.  * 


Di  olía  y  desdida». 


ne  la  culpa  de  haberme  asesinado.  Si  hubiese 
estado  á  cien  leguas  de  mi,  me  hubiera  aplas¬ 
tado  lo  mismo,  es  la  fatalidad;  ya  me  voy  acos¬ 
tumbrando. 

Jul.  ( mientras  que  Monlivon  se  acerca  al  proscenio .) 
(Mí  situación  se  vá  complicando  eslraordina- 
riamenle.j 

ESCENA  VIII. 

Julio,  Montivon. 

Mojí.  Ah!  os  llamáis  Dunand? 

Jcl.  Dunand,  no,  Durand. 

Mon.  En  otro  tiempo  conocí  á  un  Dunand,  tal  vez 
seria  primo  vuestro. 

Jul.  Va  os  he  dicho  que  me  llamo  Durand.  (apo¬ 
yando.)  Durand. 

Mon.  Estoy,  estoy;  de  dónde  sois? 

Jul.  Mi  familia  ha  vivido  siempre  en  París. 

Mon.  Ah!  bien!  Los  Dunand  que  conocí  eran  de 
Bayona.  V  vuestro  padre,  tuvo  muchos  hijos? 

Jul.  Soy  el  único. 

Mon.  Es  estrañu!..  Los  Dunand  eran  tres  herma¬ 
nos. 

Jul.  (Le  dejaré  en  su  manía.) 

Mon.  Mi  querido  Dunand,  no  creáis  que  me  com¬ 
place  menos  el  haber  tenido  el  gusto  de  cono¬ 
ceros,  porque  al  principio  no  estuviésemos  co¬ 
locados  de  un  modo  mas  agradable  para  con¬ 
versar:  vos  estabais...  y  yo  estaba...  ( imitando 
el  gesto  de  un  hombre  pisado  por  un  caballo.) 

J”L.  Mucho  desearía  reparar  el  daño  que  invo¬ 
luntariamente  os  causé... 

Mon.  A  qué  viene  eso? 

Jul.  Pero  me  es  absolutamente  preciso  marchar. 

Mon.  Marchar?  No,  por  vida  mia!  Estaría  bueno; 
cuando  el  papá  os  ha  elegido  para  llenar  las  au¬ 
gustas  funciones..  Va,  va,  deliráis. 

Jul.  (Este  pobre  hombre  tiene  un  instinto  parti¬ 
cular  para  labrar  su  desgracia.)  Os  aseguro.... 

Mon.  Nada  teneis  que  asegurar...  Después  de  ha¬ 
ber  estado  á  pique  de  asesinarme  en  lo  físico, 
queréis  ahora  asesinarme  moralmente?  Solo 
vos  podéis  convencerla. 

Jul.  A  quién? 

Mon.  A  la  señorita  Clemanzot.  No  visteis?  Quiere 
aplazar  nuestro  casamiento  para  dentro  de  un 
-mes..  Un  mes!  Sabéis  cuantos  contratiempos 
pueden  sucederme  en  un  mes?.,  (se  queda  un 
momento  pensativo .)  Sesenta  y  siete. 

Jul.  Original  es  el  cálculo!....  (Ese  hombre  está 
loco!) 

Mon.  Puede  suceder.  Me  conozco  perfectamen¬ 
te!  Soy  como  los  para-rayos  que  atraen  el  Hui¬ 
do  eléctrico;  y  en  prueba  de  ello,  oid:  en  las 
inmediaciones  de  Bagno,  tenia  una  casa  mag¬ 
nifica,  y  precisamente  se  le  prendió  fuego  el 
dia  en  que  firmaba  la  escritura  de  su  venta. 
Verdad  que  babia  tenido  buen  cuidado  de 
asegurarla  de  incendios,  pero  mi  seguro.  . 

Jul.  0«'é? 

Mon.  Acababa  de  espirar:  y  los  picaros  vecinos 
me  birlaron  todo  el  carbón:  ni  para  pasar  un 
par  de  huevos  por  agua  me  dejaron.  No  puedo 
evitar  mi  mala  suerte,  y  á  fin  de  burlarla  en 
algún  tanto,  cuento  con  vos  para  que  conven¬ 
záis  á  la  señorita  Clemanzot  á  que  noscaseinos 
sobre  la  marcha;  (d  media  voz.)  tengo  una  prisa 
infernal!  Me  abraso  interiormente. 


Jul.  Me  dais  una  comisión  .. 

Mon.  La  desempeñareis  dignamente...  si,  si;  sois 
muy  querido  en  la  casa...  Sed  mi  apoyo,  mi 
abogado;  por  menos  de  nada  me  arrojaría  á 
vuestros  pies...  Palabra  de  honor  ,  me  arroja¬ 
ría,  si  no  temiese  caer  en  ridiculo,  i.se  dirige 
al  foro  para  asegurarse  de  que  están  solos,  y  luego 
se  acerca  á  iuiio  y  se  esfuerza  á  echarse  a  sus 
pies,  diciendo  como  para  consultarle.)  Eh?  eh?.... 
[Julio  se  opone  ) 

Jul.  Qué  vais  á  hacer?  No  teneis  necesidad  de 
nada  de  eso.  Os  doy  palabra,  señor  de  Monli¬ 
von,  de  que  procuraré... 

Mon.  (con  efusión.)  Llamadme  vuestro  amigo;  lo 
mismo  os  dá  lo  uno  que  lo  otro. 

Jul.  i, Le  tengo  lástima.)  Amigo,  contad  con¬ 
migo. 

Mod.  Eso  es.  ( con  afectación.)  Dunand,  cuento 
con  vos. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Anua,  entrando  por  la  derecha. 

Ani.  El  almuerzo  está  en  la  mesa 

Mon.  Voy,  voy  corriendo.  No:  iré  haciendo  pini¬ 
tos,  porque,  amigo  Dunand,  me  habéis  maltra¬ 
tado  considerablemente.  Muchacha,  dame  el 
brazo.  ( Anita  le  agari  a  el  brazo. )  Eh?  qué  tor¬ 
pe  eres!  Pues  no  me  vas  á  agarrar  el  brazo, 
precisamente  par  donde  mas  estragos  hizo  el 
animal  ..  ( Anita  le  agarra  el  otro  brazo,  Monli¬ 
von  da  un  grito  y  acaba  por  apoyarse  en  el  hom¬ 
bro  de  aquella.  A  Julio  al  tiempo  de  salir.)  Os 
pido  mil  perdones;  bien  conozco  que  lodo  es¬ 
to  es  ridiculo,  pero  qué  remedio  bay? 

ESCENA  X. 

J  ULIO,  Solo . 

Cómo  saldría  yo  de  tanto  apuro?  No  sé  como 
tengo  cabeza!  Hablar  al  padre  es  imposible  ... 
Y  qué  partido  tomo  con  ese  desventurado  que 
me  elije  por  su  confidente,  y  cuyos  proyectos 
he  contrariado  sin  conocerle?  ( óyese  un  grito  de 
Monlivon.)  Pero  ya  que  la  suerte  me  ba  traído 
aqui,  no  será  malo  que  entregue  á  Amelia  la 
carta  que  para  ella  tengo  escrita,  y  en  la  que 
la  declaro  mi  amor...  No:  correspondería  con 
una  acción  villana  á  la  confianza  que  en  mi 
deposita  ese  tan  cándido  cuanto  infeliz  fu¬ 
turo.  \,vé  á  Amelia  y  se  queda  sorprendido .) 
Amelia! 

ESCENA  XI. 

Julio,  Amelia,  entrando  por  el  foro. 

Ame.  Ah!  cuanto  me  alegro  de  encontraros  solo. 
Necesito  que  me  aconsejéis  Habiad,  qué  de¬ 
bo  hacer? 

Jul.  No  ignoro  que  no  amais  al  señor  de  Monti- 
von;  pero  es  rico;  honrado  y  puede  haceros  fe¬ 
liz.  Apresurad  vuestro  casamiento;  retrasar¬ 
lo,  como  intentáis,  pudiera  comprometer  vues¬ 
tro  porvenir;  y  es  todo  lo  que  puedo  y  debo- 
deciros.  (con  timidez.)  Acaso  al  daros  yo  este 
consejo,  contraigo  un  gran  mérito. 

Ame.  (con  intención  )  Pero  decidme:  es  el  señor 
de  Montivon  el  mas  acreedor  á  mi  mano? 

Jul.  El  mas  acreedor?..  Asi  me  parece. 


6  Dicha  y  desdicha. 

Ame.  (con  resignación  )  Obedeceré  á  mi  padre. 

ESCENA  XII. 

Julio,  Montivon,  Amulu. 


Mon.  Oh  virtuoso  Dunand!  Si  no  me  viese  en  el 
estado  en  que  me  veo,  os  estrecharía  en  mis 
brazos;  peroes  imposible!  Estoy  en  disolución, 
solo  tengo  el  lado  izquierdo  en  activo  ser¬ 
vicio. 

Jul.  Habéis  almorzado  ya? 

Mon.  No  tengo  gana.  (ti  Julio.)  Mentira;  existe 
en  mi  físico  un  impedimento,  cual  es  no  po¬ 
derme  sentar.  (alto.)  Encantadora  Amelia,  me 
ha  enternecido  hasta  llorar  lo  que  acaba  de 
deciros  este  mi  buen  amigo.  Consentís,  es 
verdad?  Oh!  repetidme,  repetidme  que  no  re¬ 
trasareis  la  augusta  ceremonia;  y  podéis  aña¬ 
dir  aparte-,  soy  una  muger  idolatrada. 

Ame.  ( mirando  d  Julio.)  Me  contento  con  ser  ama¬ 
da;  y  este  deseo  es  tanto  mas  sincero,  cuanto 
que  hasta  ahora  no  ha  sido  oido. 

Mon.  (después  de  una  corla  pausa.)  No  sé  á  qué 
pueda  aludir.  Ah!  soy  un  imbécil!  En  elesce- 
so  de  mi  alegría,  me  olvidé  de  deciros...  Bajo 
á  la  cuadra..  Quise  ver  á  mi  asesino  comien¬ 
do  cebada...  Oh!  es  un  buen  bicho!  .  Y  me  en¬ 
cuentro...  con  qué  diríais?  Con  una  carta. 

Jul.  (La  mia,  que  se  me  habrá  caído  al  apearme!) 

Mon.  La  he  guardado,  y...  aqui  está. 

Jul.  Qué  hacéis?  Esa  carta  .  ( agarra  el  brazo  á 
Montivon  para  impedir  que  entregue  la  caria  á 
Amelia-,  este  dá  un  grito  ) 

Mon.  Ay,  ay,  ay!  (riendo  con  aire  de  dolor.)  Oh! 
amigo  mío,  palabra  de  honor;  me  habéis  he¬ 
cho  un  daño  horroroso! .  Pero  bien,  esta 

carta... 

Jul.  Dádmela. 

Mon.  No  faltaba  mas:  bueno  seria  que  os  deja¬ 
se  leer  una  carta  que  no  es  para  vos!  Os  lla¬ 
máis  la  señorita  Amelia  Clemanzot?...  En  esta 
pregunta  esta  fijada  la  cuestión.  Os  llamáis 
la  señorita  Amelia  Clemanzot?..  Responded 
fra  ncamente. 

Ame  Pues  qué,  esa  carta?.. 

Mon.  Es  para  vos,  y  aunque  está  abierta,  podéis 
creer  que  no  la  he  leído.  Tomadla  tal  cual  la 
produjo  la  naturaleza.  (Amelia  loma  la  carta.) 

Jul.  (Y  él  mismo  se  la  dá,  y  se  convierte  en  Mer¬ 
curio  mío?  Está  visto,  este  hombre  tiene  mar¬ 
cado  en  la  frente  el  sello  de  la  fatalidad!) 

Mon.  Os  ha  costado  mucho  trabajo  conven¬ 
cerla? 

Jul.  Os  juro  que  ningún  hombre  se  ha  hallado  en 
situación  mas  apurada  que  la  mia. 

Ame.  [mirando  la  firma.)  Es  suya!  (lee,  ap.)  «Se¬ 
ñorita,  hasta  ahora  he  podido  ocultar  mis  sen¬ 
timientos;  pero  de  hoy  mas,  ya  no  me  es  dado 
contener  su  espresion.  Os  amo,  os  adoro!  En 
nombre  del  cielo  romped  vuestro  enlace  con 
ese  Montivon.  Si  vuestra  respuesta  es  favora¬ 
ble,  hasta  luego;  sino,  adiós  para  siempre . . 

Me  ama!  y  el  cándido  señor  Montivon  me  trae 
la  declaración...  qué  bueno  es  eso!) 

Mon.  (ó  Julio.)  Parece  que  está  alegrilla... 

Jul.  Si. 

Ame.  (á  M ontivon  sonriéndose.)  Agradezco  vues¬ 
tra  atención,  y  no  la  olvidaré. 

Mon.  (No  la  olvidará!)  Todo  me  sonríe,  amigo 


mió,  todo  me  sonríe.  ( saluda  ú  Amelia,  que  ha¬ 
ce  ademan  de  marcharse.)  Nos  dejais?  Me  apre¬ 
suro  á  ofreceros  mis  respetos.  ,oí  tiempo  de 
saludar  da  un  grito  y  lleva  la  mano  d  la  rabadilla 
haciendo  un  gesto.) 

Jul.  fEl  miedo  y  la  esperanza  me  hacen  tem¬ 
blar.)  ( á  Amelia.)  Parto,  señorita...  Adiós. 

Ame.  Hasta  luego. 

Jul.  (con  alegria.)  Hasta  luego,  dijo!  (en  el  mo¬ 
mento  en  que  Amelia  va  á  salir ,  Julio  la  detiene 
y  le  dice  en  voz  baja.)  No:  el  deber  me  impone 
la  obligación  de  separarme  de  vos;  olvidad 
esa  carta,  que  mal  de  mi  grado  os  han  entre  - 
gado,  y  corresponded  á  mi  rival.  (Amelia  pro¬ 
cura  reprimir  su  emoción  y  vase  con  ademan  r  e - 
signado .) 

ESCENA  XIII. 

Montivon,  Julio. 

Mon.  Estoy  entre  ángeles!  Me  mezo  en  el  séti¬ 
mo  cielo!  V  irtuosa  joven,  escelente  Dunand 
á  vos  debo  tanta  lelicidad!  (se  acerca  á  Julioiy 
te  abraza.) 

Jul.  (Su  agradecimiento  me  hace  daño.) 

Mon.  Si;  cuando  reflexiono  que  por  vuestra  me- 
diacion  veré  concluido  mi  casamiento  á  la 
mayor  brevedad,  quisiera  hacer  algo  por  vos. 

Jul.  (modestamente  y  con  cortedad .)  Ah1  señor 
Montivon! 

Mon.  (gritando.)  Si,  si,  si  tal,  si...  os  lograré  un 
estanquillo!  No  os  gustaria  un  estanquillo  en 
un  buen  barrio?  H 

Jul.  Mil  gracias.  No  llega  á  tanto  mi  ambición. 

Mon.  Estoy  tan  contento  con  haber  hallado  al  fin 
un  hombre  que  rae  favorezca  en  mis  empresas, 
cuando  por  espacio  de  cuatro  años  me  ha  per¬ 
seguido  constantemente  ese  picaro  de  Eom- 
berl...  Gracias  á  Dios  que  murió:  cargue  Bar- 

nMaL?"i,é!,r  y  SOibre  ll!au’  1ue  no  le  suelte! 
fuelles  n°  “  s  les'  am'8°  m¡o,  no  le 

Jul.  (Cómo  le  revelo  yo  mi  nombre?^) 

ESCENA  XIV. 

Julio,  Montivon,  Clemanzot,  Amelia. 

Cle.  Vamos,  hija  mia:  dá  las  gracias  á  tu  futuro* 
esposo,  por  los  hermosos  regalos  que  te  ha 
traído,  mientras  que  yo  voy  á  la  iglesia  á  ar¬ 
reglar  los  preparativos  de  la  boda. 

Mon.  Es  mucho  cuento, «cñor  Clemanzot,  es  mucho 
cuento,  (te  esta  poniendo  los  guantes  y  los  mira 
con  atención.) 

Cle.  Pues  qué  hay? 

Mon  Que  he  comprado  dos  guantes  de  una  mis- 
ma  mano.  Hasta  en  eso  se  vé  mi  desgracia. 

Cle.  Qué  feliz  sereis  con  mi  hija! 

Mon.  (andando  de  un  lado  para  otro  con  alearía  ) 
Ah!  creo  que  me  volveré  loco...  Estoy  mil  ve¬ 
ces  mas  contento  que  cuando  tuve  el  senti¬ 
miento  de  perderá  mi  primera  muger...  Cómo 
cambian  los  hombres! 

escena  XV. 

Dichos,  Anita. 

Ani.  (con  una  carta  en  la  mano.)  Señor  Montivon, 


Dicha  y  desdicha. 


lomad  esta  carta  que  han  traído  para  vos.  ( da¬ 
le  la  carta  y  vase.) 

ESCENA  XVI. 

Clem\nzot,  Montivon,  Amelia,  Jclio. 

Mon.  Una  carta  para  mi!  De  Strasbourg!  La  que 
esperaba...  El  asunto  de  la  herencia...  Serán 
letras  de  cambio.  (í<i  abre  )  Nada  contiene. 

Cle.  ále  va  interesando;  veamos... 

Mon.  Es  de  mi  agente..  ..  Leed,  querido  Cle* 
manzol,  leed;  ya  todo  es  común  entre  vuestra 
bija  y  yo. 

Clk.  Con  mucho  gusto,  {lee.)  »Muy  señor  mío:  los 
bienes  de  vuestro  tio  han  sido  por  fin  inventa¬ 
riados:  se  componen  de  unos  mil  francos  en 
metálico. 

Mon.  Bueno,  divino! 

Clk.  »De  su  casa  de  Strasbourg,  de  cincuenta 
aranzadas  de  viña  en  las  márgenes  del  Khin, 
y  de  unos  veinte  mil  francos  en  alhajas... 

Mon.  Escelente  tio. 

Cle.  «Entre  sus  papeles  se  ha  encontrado  un  tes¬ 
tamento  autógrafo,  que  instituye  por  univer¬ 
sal  heredero. .. 

Mon.  { con  vioeza.)  A  quién? 

Cle.  «A  un  joven  que  le  defendió  un  pleito  del 
que  dependía  todo  su  caudal. 

Mon.  Ah!  viejo  maldito! 

Cle.  «Llamado  Julio  Eombert.» 

Jll.  (Es  posible! j 

Mon.  ( con  violencia .)  Una  silla,  amigo  mió,  una 
silla.  Por  el  amor  de  Dios,  dadme  una  silla;  no 
puedo  tenerme  en  pie. 

fJulio  trae  precipitadamente  una  silla.  Montivon  se 
sienta:  pero  se  levanta  bruscamente  dando  un  grito  do¬ 
loroso,  y  se  sienta  sobre  la  pierna.  Parece  que  está  abru¬ 
mado  bajo  el  peso  del  dolor.  Durante  este  movimiento, 
Julio  ha  pasado  al  lado  de  Clemanzot,  á  la  izquierda  de 
la  escenaQ 

Jiil.  (á  Clemanzot. )  Tengo  que  hablaros  por  pre¬ 
cisión. 

Cle.  Aguardad:  aguardad,  (lee.)  «Sin  embargo, 
según  los  deseos  del  testador,  y  como  hace  ya 
mucho  tiempo  que  no  sabe  del  legatario,  la 
herencia  volverá  á  la  familia  de  dicho  tes¬ 
tador...» 

Mon.  A  la  familia  de  dicho  testador?  Soy  miem¬ 
bro  de  ella. 

Cle.  Quién  lo  duda?  ( continua  leyendo.)  »A  la  fa¬ 
milia  de  dicho  testador,  si  pudiere  probar  le¬ 
galmente  la  defunción  de  Kombert.» 

Mon.  [levantándose  )  Respiro,  respiro!  Tenia  aqui 
un  peso  de  veinte  quintales.  Al  menos  mi  per¬ 
seguidor  ha  sabido  ahogarse  á  tiempo. 

Jcl  (á  Clemanzot.)  Es  absolutamente  indispen¬ 
sable  que  os  diga... 

Cle  Luego  seré  con  vos. 

Mon.  {con  alegría.)  Vaya  si  puedo  probarlo,  y 
terminantemente!  Se  arrojó  al  agua  en  pre¬ 
sencia  del  señor  Maigrepeau,  alguacil,  y  en 
presencia  de  los  dependientes  del  comercio.... 
Si  ha  muerto?...  Ya  lo  creo,  y  para  no  volver 
á  resucitar.  Amigo  Dunand,  no  escapo  de  mala. 

I''' 


ESCENA  XVII. 

Dichos,  A  NITA. 

Ani.  Un  caballero  desea  hablar  al  señor  de  Mon¬ 
tivon 

Mon.  Quién  es? 

Am.  Un  alguacil  de  París,  un  tal  Maigrepeau. 

ESCENA  XVHI. 

Montivon,  Maiguepeao,  Clemanzot,  Amelia,  Ju¬ 
lio  y  Amia. 

Mon.  Maigrepeau!  El  cielo  le  envía!  Es  un  testigo 
de  acontecimiento.  Ah  ;  señor  Maigrepeau  ,  en 
este  momento  estaba  hablando  de  vos. 

Mai.  Desde  esta  mañana  que  estoy  rodando  por 
estas  inmediaciones;  se  me  habia  olvidado  el 
nombre  de  vuestro  huésped.  Vengo  á  darle 
una  buena  noticia.  No  están  perdidos  vuestros 
mil  escudos! 

Mon.  Cómo? 

Maj.  Me  duermo  yo  en  las  pajas?  He  hecho  pes  • 
quisas. 

Mon.  ( con  inquietud  )  Qué  clase  de  pesquisas? 

Mai.  (con  aire  de  triunfo .)  Y  he  descubierto  un 
famoso  negocio.  Vuestro  deudor  no  ha  muer¬ 
to!... 

Mon.  Gran  Dios  !  Siento  una  congoja!  Un  estre¬ 
mecimiento!... 

Mai.  Os  doy  la  enhorabuena,  y  á  mi  también  por 
la  parle  que  me  toca. 

(Montivon  tiene  los  ojos  cerrados  ;  se  queda  un  poco 

estupefacto  ,  luego  se  cruza  de  brazos,  y  anda  agitado 

por  el  teatro  sin  dirección  fija.Q  » 

Cle.  Ah,  eso  es  harina  de  otro  costal.  ( mirando  á 
Montivon  con  inquietud.)  Qué  cara  pone  Monti¬ 
von,  se  ha  vuelto  tonto. 

Mon.  ( atontado  )  Fomberl!  Fombert!  Ente  feroz, 
cuándo  me  dejarás  tranquilo?  (  oí  acabar  de 
pronunciar  la  anterior  frase ,  se  encuentra  frente 
por  frente  de  Maigrepeau.) 

Mai.  He  descubierto  que  está  oculto  en  una  casa 
de  esta  ciudad. 

Mon.  ( asustado  )  De  esta  ciudad!  .,  Ah,  malvado! 
Seguro  que  me  anda  buscando...  Quisiera  ocul¬ 
tarme.  Dunantí!  Dunand  !  Ocultadme  por  Dios! 
( toma  la  muño  á  Julio  y  le  coloca  delante  de  él.) 

Mai.  Bueno  seria  que  os  ocultaseis  los  dos  !  Se 
me  ha  dicho  que  ha  tomado  el  nombre  de  Du¬ 
nand. 

Cle.  Eh? 

Mon.  De  Dunand!  ( Julio  da  un  paso,  Maigrepeau 
le  ve.) 

Mai.  Toma!  Si  es  ese! 

Mon.  Quién  es  ese? 

Jul,  Yo.  ( Montivon  se  vuelve  asustado  hácia  Julio, 
le  mira  de  hito  en  hilo,  y  pasa  al  otro  lado  de  la 
escena.) 

Mon.  A  la  guardia!  A  la  guardia! 

Jül.  ( acercándose  á  Montivon .)  Señor  Montivon.... 

Mon.  (con  viveza  )  No  te  acerques  ,  genio  infer¬ 
nal!  No  te  acerques,  ó  no  respondo  de  mi.  Cle¬ 
manzot,  me  voy  de  vuestra  casa.  Lucifer  me 
per.-igue,  y  ese  hombre  es  su  agente.  No  hay 
medio. 

Cle  Vamos,  vamos;  sois  visionario! 

Mon.  (con  indignación  y  gesto  amenazador.)  Millo¬ 
nario?  Me  insultáis! 


desdicha. 


8  v  Dicha  y 

Jul.  Pero  reflexionad,  señor  Monlivon,  que  ama¬ 
ba  á  esa  señorita  antes  que  vos. 

Mon.  La  amaba!  La  amaba! 

Jul.  V  vos  mismo,  á  mi  pesar,  le  habéis  entrega¬ 
do  la  carta... 

Mon.  Cómo!  Esa  carta...  (á  Clemanzot.)  V  no  me 
lo  habéis  dicho? 

Cle.  (con  sencillez.)  Lo  sabia  yo  acaso? 

Mon.  Es  una  acción  villana! 

Jul.  Señor  Monlivon! 

li  e.  Podía  yo  adivinarlo,  repito?  Quería  que  vi¬ 
viera  con  nosotros,  y  por  eso  solicité  para  él  la 
plaza  de  recaudador  de  contribuciones,  y  se  la 
han  concedido. 

Mon.  (con  violencia.)  Es  que  también  la  solici¬ 
té  yo. 

Cle.  Lo  sabia  yo  acaso? 

Mon.  ( fuera  de  si,  después  de  haberse  llevado  la 
mano  á  los  ojos.)  Ah!  veo  una  cantidad  innu¬ 
merable  de  luces  .  Mi  razón  se  deteriora.... 
Solo  hay  un  medio  de  escapar,  y  le  emplearé. 
Dejadme  pasar!  Dejadme  pasar!  (, se  dirige  pre¬ 
cipitadamente  al  foro.) 

Cle.  (corriendo  detrás  de  él.)  A  dónde  vais?  A 
dónde  vais? 

Mon.  ( desesperado .)  A  perecer  en  las  aguas  del 
Sena. 

Cle.  Habéis  perdido  el  juicio!..  Os  prohíbo  que 
salgáis,  (agarrándole  del  brazo.)  No  os  dejaré 
salir,  i  Monlivon  forcejeando  ,  y  Clemanzot  dete¬ 
niéndole.) 

Jcl.  ( acercándose  á  Montivon.)  Señor  Monlivon, 
tened  un  poco  de  filosofía  ;  cuando  esleís  mas 
tranquilo,  me  haréis  justicia.  Os  juro  que  ... 

Mun.  ( viendo  á  Julio  á  su  lado.)  No  le  acerques! 
No  te  acerques!  (hace  un  movimiento  brusco  de 
modo  que  Clemanzot  da  una  pirueta,  y  los  dos  se 
encuentran  frente  á  frente.)  Es  decir  que  estoy 
preso  en  vuestra  casa?  Bien  debeis  conocer, 
sin  embargo,  que  no  puedo  respirar  el  mismo 
aire  que  ese  ente  fantástico,  que  la  Providen¬ 
cia  ha  clavado  á  mi  destino. 

Cí  e.  (llorando.)  Hacéis  mal  de  dejaros  poseer  de 
semejantes  ideas,  (los  dos  se  van  enterneciendo 
por  grados :  Monlivon,  en  un  esceso  de  espansion, 
b  sa  á  Clemanzot  en  la  mejilla.  Este  hace  otro 
tanto  con  él  ) 

Mon.  ( sollozando  )  Ya  veis  que  no  puedo  huir  de 
él!  Por  el  amor  de  Dios,  dejadme  marchar. 
(Clemanzot  no  le  suelta,  y  Monlivon  adopta  un  ai¬ 
re  de  súplica  )  Permitidme  ir  á  la  diligencia  á 
tomar  un  asiento. 

Jcl.  (con  timidez.)  Dudo  que  le  encontréis ,  por¬ 
que,  como  pensaba  marchar  esta  tarde,  tomé 
el  único  que  quedaba. 

Mon.  y  Cle.  Eh?  (los  dos  se  miran  reciprocamente 
con  estupidez. ( 

Mon.  (desputs  de  una  corta  pausa  y  con  resolu¬ 
ción.)  Pues,  nada  mas  natural  :  debía  suceder, 
(a  Jubo  con  indignación. ;  Ob  pesadilla! 

Jul.  (sacando  un  papel.)  Si  teneis  á  bien  aceptar 
el  billete.  . 

Cle.  (lomando  el  billete  y  ofreciéndole  á  Montivon.) 
Si,  si,  lómale. 

Mon.  No  lo  quiera  Dios!  Para  que  me  desnucase 
en  el  camino,  no  se  necesitaba  mas.  (toma  el  bi¬ 
llete,  lo  rompe  colérico,  y  lira  los  pedazos.)  No; 
me  iré  á  pie,  á  pie,  como  un  vagamundo,  como 
un  apestado,  como  un  venenoso  reptil. 


Cle.  No  os  calentéis  la  cabeza;  tranquilizaos, - 
qué  demonio!  Habéis  sido  desgraciado...  al  se¬ 
ñor  le  ha  salido  bien  cuanto  ha  emprendido!... 
Todo  es  efecto  de  la  casualidad  ;  en  este  mun¬ 
do  nobay  mas  que  dicha  y  desdicha. 

Mon.  Pues  bien,  me  quedo.  (En  resumidas  cuen¬ 
tas  ,  él  es  el  que  se  casa  ,  y  puede  que  en  lo 
sucesivo  sople  el  viento  de  otro  lado.  No  hay 
que  pensarlo.)  (empuja  con  suavidad  á  Amelia.) 
Dunand,  ahi  va  vuestra  novia;  renuncio  gene¬ 
rosamente  á  los  derechos  que  sobre  ella  tengo. 
Jul  (acercándose  á  Monlivon.)  Generoso  amigo! 
Permitidme  que  en  agradecimiento  os  estre¬ 
che  en  mis  brazos  (Montivon  ,  al  ver  que  Julio 
se  le  acerca ,  retrocede  horrorizado.) 

Mon.  Ah!  no  te  acerques!  Te  cedo  la  novia,  y  aun 
me  persigues!  Santo  Dios  !  Es  posible  que  no 
be  de  poder  huir  de  este  hombre!  ( acercándose 
al  proscenio,  y  dirigiéndose  al  público,)  Y  no  ha¬ 
brá  quién  me  proteja  contra  él?...  Si,  el  públi¬ 
co  podrá  protejerme. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.—  Madrid  17  de 
setiembre  de  1852.  Examinada  por  el  señor  censor  de 
turno  y  de  co  nformidadeon  su  dictámen ,  puede  repre¬ 
sentarse.  ^E1  gobernador  —  Ventura  Diaz. 

NOTA.  Esta  comediaperteneció  alEditor delteatro  moderno 
es/jañol Don  Ignacio  Boix,  quien  la  cedió  por  medio  de  escri¬ 
tura  pública  al  de  la  Biblioteca  dramática  ;  asi  es  ,  que  resultan 
dos  ediciones,  la  primera  en  8.  marquida,  y  la  segunda  en 
4,°  mayor ;  hacemos  esta  aclaración,  para  que  de  ningún  mo¬ 
do  se  confundan  estascomedias conalgunos  títulos  que  resul¬ 
tan  iguales  en  la  Galena  dramática  de  los  Señores  Delgado 
Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones,  no  se 
ignoreque  pertenecen  á  un  mismo  dueño. 

MADRID,  1852, 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA. 

Calle  del  Duque  de  Alba,  «.  13. 
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Los  cabezudos  6  dos  siglos  des-1 
pues,  t.  1. 

La  Calumnia,  t.  5. 

— Castellana  de  Laral.t.3. 

—Cruz  de  Malta,  l.  5. 

—Cabeza  á  pájaros,  t.  1. 

— Cruz  de  Santiago  ó  el  magnc-  i 
tismo,  l.  3 .  a.  y  p.  2' 

Los  Contrastes,  1. 1.  |2| 

La  conciencia  sobre  todo,  t.  3.  ;  2  j 

— Cocinera  casada,  t.  i.  3 

Las  camaristas  de  la  Reina,  t.  1.  7| 
La  Corona  de  Ferrara,  t.  5.  ,  3; 

Las  Colegialas  de  Sainl-Cyr,  t  5  2 
La  cantinera,  o.  i. 

—  Cruz  dcía  torre  blanca,  o.  3. 
—Conquista  de  Murcia  por  don 

Jaime  de  Aragón,  o.  3. 
—Calderona,  o.  5. 

—Condesa  de  Senecey,  t.  3. 

—Caza  del  lteg,  t.  1. 

—  Capilla  de  San  Magín,  o.  4. 

—  Cadena  del  crimen,  t.  5. 

—  Campanilla  del  diablo,  t.  4  yp. 
Magia.  * 

Los  celos,  t.  3. 

Las  carias  del  Conde-duque,  t.  2  1 
La  cuenta  del  Zapatero,  t.  i.  2 

—  Casa  en  rifa ,  t.  1.  2 

—  Doble  caza,  t.  i.  2 

Los  dos  Fóscaris,  o.  5.  • '  1 

La  dicha  por  un  anillo,  y  mági¬ 
co  rey  de  Lidia,  o.  3.  Magia. 

Los  desposorios  de  Inés,  o.  3. 

—  Dos  cerra geros,  I.  3. 

Las  dos  hermanas,  t.  2. 

Los  dos  ladrones,  t.  i. 

—Dos  rivales,  o.  3. 

Las  desgracias  de  la  dicha  ,  t  2. 
—Dos  emperatrices,  I.  3. 

Los  dos  ángeles  guardianes,  t.  1. 
—Dos  mandos,  i.  -i. 


Los  dos  condes,  o.  3. 

La  esclava  desu  deber,  o.  3.  , 
—Fortuna  en  el  trabajo,  o.  3. 

Los  falsificadores,  t.  3. 

La  feria  de  Ronda,  o.  1 
—Felicidad  en  la  locura,  t.  i. 
—Favorita,  t.  4. 

—Fineza  en  el  querer,  o  3. 

Las  ferias  de  Madrid,  o.  G  c. 

Los  Fueros  de  Cataluña,  o.  4 
La  guerra  (le  las  mngeVes,  t  :0e. 

—  Gaceta  de  los  tribunales,  l.i. 

—  Gloria  de  la  muger,  o.  3. 
-Hija  de  Crgmtcej.  t.  1. 

—¡Jija  de  un  bandido,  l.  -1. 
—Hija  de  mi  lio,  t.  2. 

-Hermana  del  soldado,  t.  5. 

- Hermana  del  carretero,  t. 


»  '  Los  misterios  de  París,  primera  ( 

2  7  parte,  t.  6  c.  .  ,6  14 

3  6  Idem  segunda  parle,  t.  5  c.  ¡8  16 

2  9  l.os  Mosqueteros,  l.  6.  c.  •  ¡2  14 

sj  8  La  marquesa  de  Savanncs,  t  3. 

2:  5  —Mendiga,  t.  4. 

I  i  —  noche  de  S.  Bartolomé  de  1572. 

2;  8  l.  5. 

§¡  5  —Opera  y  el  sermón,  t.  2.  |3 

;  4  —Domada  prodigiosa,  1. 1.  '2 

4  Los  pecados  capitules.  Mágia,oi  9 
6  —Percances  de  un  carlista,  o.  1.  3 
7  —Renitentes  blancos,  t.  2.  5 

7  La  paga  de  Navidad,  zar z.  o.  1.  ,5 

6  —  Penitencia  en  el  pecado,  t.  3.  5 

5  —Posadacie  la  Aladona,  t.  4 .y p.  4 
I  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3.  ,2 

11  La  pupila  y  la  péndola,  t.  1.  2 

8  —Protegida  sin  saberlo,  l.  2.  1 

4  Los  pasteles  de  María  Michon,  12  \ 

6  —Prusianos  en  la  Lurena,  ó  tu 
4  honra  de  una  madre^t.  5.  i2' 

9  La  Posada  de  Lurrillo,  o.  1. 

—Perla sevillana,  o.  1. 

—Primer  escapatoria,  t.  2. 

—Prueba  de  amor  fraternal,  t  2  3 
—  Pena  del  talion  ó  venganza  de 
un  marido,  o.  5. 

—  Quinta  de  Yerneuil,  t.  5.  ] 

—  Quinta  en  venta,  o.  3. 

Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde, 

Lo  (facestá  de  Dios,  t.  3. 

La  Reina  Sibila,  0.  5. 

—Reina  Margarita,  t.  6  c. 

—Rueda  del  coquetisino,  o 
— Roca  encantada,  o.  4. 

Los  reyes  magros,  o.  1. 

La  Rama  de.encina,  t.  5. 
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’.as  huérfanas  de  Amberes,  l.  5 
[  .a  hija  del  regente,  t.  5. 

.as  hijas  del  Cid  ó  los  infantes 
de  Carrion,  o.  3. 
a  Hija  del  prisionero,  t.  5. 

I  Herencia  de  un  trono,  l  3. 

|  os  hijosdel  lio  Tronera,  o.  1. 

■  Hijos  de  Pedroel  grande  l.  5. 

\  a  honra  de  mi  madre.  I.  3. 

Hija  del  abogado,  t.  2. 

[lora  de  centinela,  1. 1 . 
Herencia  de  un  valiente,  t.  2. 

¡  is  intrigas  de  una  corle,  t.  3. 

I I  ilusión  ministerial,  o.  3. 

I  Joven  y  el  zapatero,  o.  1. 

Juventud  del  emperador  Car- 
I  los  V,  t.  2. 

Jorobada,  t.  1. 

Leydcl  embudo,  o.  1. 
i  limosna  y  el  perdón,  o.  1. 
loca,  t.  4.  t 

■i Lo ca,  ó  el  castillo  de  las  siete 
*1  orres,  1.5. 

I  '/wger  eléctrica,  t.  1. 

1  lodista  alférez,  t.  2. 

¡ano  de  Dios,  o.  3. 
loza  de  mesón  ,  o.  3. 
ladre  y  el  niño  siguen  bien. 
1. 

1  larquesa  de  Senelerre,  I.  3. 
malos  consejos,  á  en  el  pe¬ 
ído  la  penitencia,  l.  3. 
nuger  de  un  proscrito,  t.  5. 
mosqueteros  de  la  reina,  I.  3. 

|  mano  derecha  y  la  mano  iz- 
licrda,  t.  4.  i 
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No  hay  miel  sin  hiel.  o.  3. 

No  más  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuantorelucc,  o.  3. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  ven¬ 
ga,  o.  1. 

Ni  por  esas!!  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 

Ojo  y  nariz!!  o.  1. 

Olimpia,  ti  las  pasiones,  o.  3. 

Otra  noche  toledana,  6  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  l.  1.  , 

Percances  de  la  vida,  t.  1. 
Perder  y  ganar  un  trono,  t.  4. 
Paraguas  y  sombrillas,  o.  1. 
Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
la  Lo rena,  t.  5. 

Por  no  escribirle  las  señas,  t.  1. 
Perder  ganando  ó  la  batalla  de 
damas,  t.  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre, o.  1 
Por  tenerle  compasión,  1. 1. 

Por  quinientos  florines,  1. 1. 
Papeles,  carias  y  enredos,  t  2. 
Por  ocultar  un  delito  aparecer 
criminal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  5. 

4'  Por  casarse!  I.  1. 

G  Pero  Qrullo,  zarz.  o.  2. 

G  Por  camino  de  hierro!  o.  I. 
t7  Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 
4  Pecado  y  penitencia, t.  3. 

G  Pablo  Jones,  á  el  marino,  t.  3, 

H  Pérdida  y  hallazgo,  o.  1. 


3  5 

4  10 
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t.  4. 

—Selva  del  diablo,  t.  4. 
—Serenata,  t.  1. 


t  de  Dios, 

i  4 

|¡ 
5 
•2 
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2  ¡0  Por  un  saludo.  I.  1. 


3 '  5'  Un  padre  para  mi  amigo,  l.  2.  1 
3  g  Una  broma  pesada,  t.  2. 

3  7 [Un  mosquetero  de  Luis  XIII, 
j  \  t.  2. 

5  rp  Undia  de  libertad,  t.  3. 

3  4  ' Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

4  Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó 
las  dos  vivanderas,  t.  3. 
luí  error  de  ortografía,  o.  4. 

Una  conspiración,  o.  1 
Un  casamiento  por  poder,  o.  1. 
Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

Un  lio  como  otro  cualquiera, 
o.  1. 

Un  motín  contra.  Esquiladle, 
o.  3. 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  4.  • 

Un  viaje  á  América,  l.  3. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.  2. 
Una  esto/fula,  t.  2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 
Un  soldado  de  Napoleón,  1.  2. 

41  Un  casamiento  provisional,  t.  1. 
2  j  Una  audiencia  secreta,  t,  3. 

4  j  Un  quinto  y  un  pároulo,  l.  i. 
Un  mal  padre,  t.  3. 

Un  rival,  1. 1. 


I 


—Sombra  de  un  amante,  t.  1. 

Los  soldadosdd  rey  de  Roma,  l  2 

—  Templarios,  ó  la  encomienda 
.  de  A  r  iñon  ,  I.  3. 

La  tuza-rola,  t.  1. 

—  Tercera  dama- duende,  t.  3. 

—  Toca  azul.  t.  1. 

Los  Trabucaires  ,  o.  3. 

—Ultimos  dmores,  t.  2. 

La  1  ida  por  partida  doble,  t. 

—  Viuda  de  lo  años,  t.  1 

—  Victima  de  una  visión,  1. 1. 

—  l  úa  y  la  difunta,  1. 1. . 


í  3 


Mauricio  o  la  favorita,  t.  2. 

Jifas  valé larde  que  nunca,  I 
ñ  ¡Oí  Mu erl o  civ Uniente,  t.  i. 
o  ¡o :  Memorias  de  dos  jóvenes  casadas, 1 

“  ‘  i.  1. 

Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 


8  Quién  será  su  padre?  t.  2. 

15  Quien  reirá,  el  último?  t.  1. 

3  Querer  como  noee  costumbre,  o4. 
Quien  piensa  mal,  mal  acierta, )’ 
o.  3.  i  3 

Quien  á  hierro  mata...  o.  1.  j2 

Reinar  centra  cu  gusto,  t.  3.  j2 
Rabia  de  amor'.!  t.  1.  '3 

1  \  Roberto  Ilobart,  ó  el  verdugo  del  | 
rey,  o.  3  a.  y  p.  ,3 

Ruel,  defensor  de  los  derechos 
del  pueblo  t.  3. 

¡lie ardo  el  negociante.  I.  3. 
keciéi’doi  del  dos  de  muyo,  ó  el  1 
ciegcule  Cecluvin,  o.  ¡. 

Bita  ¡a  española,  l.  4. 

Ruy  Lope- Dáli  i los,  o.  3. 

)V'rnv,Vi  01  í'/imli n/i  h  K 
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l.  i. 

Un  amante  aborrecido,  1.2. 

Una  intriga  de  modistas,  1. 1. 

7!  Una  mala  noche  pronto  se  pasa, 

6|  rA- 1  ■ 

4j  Un  imposible  de  amor,  o.  3.. 
g  úna  noche  de  enredos,  o.  1. 

2;  Un  marido  duplicado,  o.  L 
g|  Una  causa  criminal,  t.  5. 

I  Una  Reina  y  su  favorito,  t.  5. 
g¡  Un  rapto,  t.  3. 

¡  ¡  Una  encomienda,  o.  2. 

8 1  Una  romántica,  o.  1. 

Un  Angel  en  [as  boardillas,  l.  1. 
g  Un  enlace  desigual,  o.  3. 
g  Una  dicha  merecida,  o.  1. 
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I  Una  crisis  ministerial,  t..  1. 

!  Una  Noche  de  Máscaras,  o.  3. 


3  . Ricardo  y  Carotina,  o.  5. 

4  Romanelli,  ó  por  amar  perderla 
3-  honra,  l.  i. 

i  ■ 

3  Si  acabarán,  los  enredos?  o.  2. 


3  Un  insulto  personal  ó  los  dos  co- 
I  bardes^  o.  i. 

g '  Un  desengaño  á  mi  edad,  0.  i . 

|  1  Un  Poeta,  1. 1. 

» |,$!  Un  hombre  de  bien,  t.  2. 

1 1  9  Una  deuda  sagrada,  t.  I. 

I  j  Una  preocupación,  o.  4. 

5]  g  Un  embusteyuna  boda,  zarz.  c  2 
5 i  7;  Un, lio  en  las  Californias,  l.  1. 

2  j  4  o  Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  reser— 
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un  vicio,  t.  5. 


de  la  infancia,  t.  9  c. 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Atareo  Tempesta,  l.  3. 

María  de  Inglaterra,  t.  3. 

Margarita  de  York,  l.  3. 

Alaria  Remonl.  l.  3. 

Alauricio,  ó  el  médico  generoso, 

1. 2. 

AI uli,  6  la  insurrección,  o.  5. 

Alongé  Seglar,  o.  3. 

Aliguel  Ángel,  t:  3. 

Megani,  l.  2. 

Alaria  Calderón,  o.  4. 

Mariana  la  vivandera,  t.  5. 

Misterios  de  bastidores,  segunda j 
parte,  zarz.  i.  5 

Ahtsica  y  versos  ,  ó  la  casa  de  \ 
huéspedes,  o.  1. 

Alai  torca  cristiana,  por  don  Jai¬ 
me  I  de  Aragón,  o.  4. 


Sin  empleo  y  sin  mujer,  o.  1 
Santi  boniti  barati,o.  i.  2 

5  8  Sei'  amada  por  si  misma,  t.  1.  ]i 
Sitiar  y  vencer ,  ó  un  ¿lia  en  el  | 

, Escorié l .  o  1.  |3 

Sobresalías  y  congojas ,  o.  5.  5 

Seis  cabezas  en  un  sombrero ,¡ 

í.  1 


10 


Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado, 
t.  i. 

4  Tanto  por  tanto-,  ó  la  capa  roja. 

10  o.  1 

y  Trapisondas  per  bondad,!.  1. 

11  Todos  sen  raptos,  zarz.  o.  1. 

G  Tía  y  sobrina,  o.  1. 

8 

9  Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
!  caso  de  conciencia,  t.  5. 


15 

i 

3  7 


2  G  N}  ella  es  ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca- 

3  3  pijan  Alendoza.  t.  2.  4 

I  N'>  ha  de  t  irarse  á  la  Reina,  l.  3.  2 

2  9  Nuestra  Sra.de  los  .  Itú  'inos,  ó  el 
5  g  castillo  de  Villcmeus-  ,  i.  5.  5 

5  8  Nunca  el  crimen  queda  oculto  á 
|  ¡  la  justicia  de  Dios,  t.  6  c.  4 

5  11  Noche  y  dia  de  aventuras,  Oíos 
¡  .  galanes  duendes,  o.  3.  .4 


Valentina  Valentona,  o.  4. 
Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos 
del  puente  de  Nuestra  Señora, 
t.  o.  a.  y  p. 


4  Un  buen  marido!  t.  1. 

I  Un  cuarto  con  (los  camas,  1. 1. 

'  Un  Juan  Lanas,  l.  \. 

4  Una  cabeza  de  ministro,  t.  I. 

5  Una  Noche  á  la  intemperie,  t.  1. 
Un.  bravo  corno  han  muchos,  t  l. 

7  Un  Diablillo  con  faldas.  I.  1. 

Un  Pariente  millonario,  t.  2. 

8  Un  Avaro,  t.  2. 

Un  Casamiento  con  la  mano  iz- 
II  quierda,  l.  2.: 


vado  por  fuerza,  t.  ó.  ¡2 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  1.  13 

Una  sospecha,  t.  1.  |2 

Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  de  I 
diez  y  seis,  o.  1. 

Un  héroe  del  Avapies  (parodia  del  i 
un  hombre  de  Estado  o.  1 .  2  ■ 

Un  Caballero  y  una  señora,  l.  l.'i 
Una  cadena.  1.  5.  2 

Una  Noche  deliciosa,  t.  i. 

Yo  por  vos  y  vos  por  obro!  o.  5. 

Ya  no  me  caso ,  0.  1 .  '  i  $ 


ADVERTENCIAS.. 

La  primera  casilla  manifiesta  las 
m  ligeros  que  cada  comedia  tiene,  y  la 
segunda  los  Hombres. 

Las  leiras  O  y  T  (fue  acompañan  á 
cada  titrflo,  significan  si  es  original  ó 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
7¡  las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  ISoix  y  don  Joaquín  Meras,  que 
I  eri  les  repertorios  Nueva  (.Valeria  y 
11  Museo  Dramático  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalama. 

Se  venden  en  AJadrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  l’EIVEZ,  calle  de  las  Carretas; 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias  ,  en  casa  de  sus  Cor¬ 
responsales. 


2.4 


KIADIUD:  S8S  . 
Imprenta  de  Vicente  de  La  i. ama,  . 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13.  - 


f 

•  ♦ 

'  Continua  la  lisia  inserta  en  las  páginas  anteriores. 


